
El Mediterráneo produce un clima suav , apa·

cible en todo tiempo, atenuando la influencia afri­

cana y central~ y permitiendo la agricultura levan·

tina de bancal en la ladera y e a ma¡:!;níficas plana.

o lera, lran formada en re¡:!;adío por el e fuerzo
humano.

La influencia uropea, atlántica, mediterrá-

nea y afri ana 11 gan muy atenuada al centro de

la Penín ula. a la a1Liplanicie arcillo a (o d mar­

ga ) de 600 a 1.000 metros de altura, donde se tie­
ne un clima duro, con o cilacione de -150 a 40°.

La altiplanicie del Duero y de la Alcarria on

lo territorios de má indi idualidad en la Penín-

ula; ti rras de cereale de ecano de año y vez, vida

pobre y ruda que exi¡:!;e tesón y e fuerzo para esto
cultivo en medio natural ha til al hombre. E to ex­

plica, en parte, la au teridad y fortaleza de la raza.

Como vemo por u caracterí tica ¡:!;eoló¡:!;ica
y de clima, tiene nuestra Península la variedad de
un contincnte compl Lo; ariedad que e refleja en

u agricultura, medio de vida y vivienda. Por ello,

lo mi mo que la le~i lación a¡:!;raria no puede el'
uniformp, la orel nación de su pueblos y vivi nda

debe r sponder a la complejidad del problema.

INFLUENCIAS HISrORICAS

Históricamente ha e tado ometida E paña a un

flujo de inva ione y movimientos de varia clase ;

uno de invasión extranjera, que dominaron la Peno

in ula, estabilizándose en la zonas más ricas de An·

dalucía y Levante, relegando a los indígena a la

zona montaño a del Torte y altiplanicies centra·

le , y otro de reconqui ta, en luchas de Torte con­

tra ur, impul adas por el ideal religio o o motivo

económico.
Esto último explica "la lucha desde lo terreno

monLaño os cantábrico hacia los llanos ca tellano

y aragoneses; de de la altiplanicie del Duero, de

uelo pobre y duro, hacia el e calón má bajo de
a tilla la Tueva y lo territorio del valle bético

o la fértile plana valenciana conqui tada por

el Cid; iempre bajando hacia donde el clima e

dulcifica y la tierra e má rica.
E to explica también que lmanzor, en u

lIlcur IOnes, ólo realiza e razias por las tierras

de Ca tilla, in con olidar us conquisLa en aque­

lla áridas me etas, dejando, en cambio, s milla

de u paso en la fértile vega aragone as.
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